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Canto de entrada: Quédate Junto a Nosotros 

 

Quédate junto a nosotros, 

Que la tarde esta cayendo; 

Pues sin ti a nuestro lado  

Nada hay justo nada hay bueno. 

 

1.Caminamos solos por nuestro camino  

Cuando vemos a la vera un peregrino; 

Nuestros ojos, ciegos de tanto penar, 

Se nos llenan de vida,  

Se nos llenan de paz. 

 

 

 

3.Buen amigo, quédate a nuestro lado,  

Pues el día ya sin luces se ha quedado; 

Con nosotros quédate para cenar, 

Y comparte mi mesa 

Y comparte mi pan.  

 

4.Tus palabras 

Fueron la luz de mi espera 

Y nos diste una fe más verdadera; 

Al sentarnos junto a ti para cenar, 

Conocimos quien eras 

Al partirnos el pan.  

 

Celebrante  ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo   ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 

deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 

pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, 

para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de 

tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Gloria: Gloria nicaragüense  

 

Gloria a Dios en las alturas 

y en la tierra al hombre paz, 

tu bondad está en el hombre, 

a quien amas de verdad.  

 

Por tu inmensa Gloria damos 

muchas gracias sin cesar; 

te alabamos te, adoramos 

padre nuestro celestial. 

 

Tú que quitas el pecado, 

siendo víctima pascual; 

no te olvides de tu pueblo, 

de nosotros ten piedad. 

Porque tú solo eres santo, 

Jesucristo ten piedad; 

tú que estás a la derecha, 

de Dios Padre inmortal. 

 

A ti Espíritu divino, 

te invocamos con afán; 

que en tu amor siempre vivamos 

en perfecta unidad. 

 

Colecta del Día 

 

Celebrante  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Celebrante  Oremos. 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Oh Dios, cuyo bendito Hijo se dio a conocer a sus discípulos en la fracción del 

pan: Abre los ojos de nuestra fe, para que podamos contemplarle en toda su 

obra redentora; quien vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 

solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2:14a, 36–41 

 

Entonces Pedro se puso de pie junto con los otros once apóstoles, y con voz fuerte 

dijo: «Sepa todo el pueblo de Israel, con toda seguridad, que a este mismo Jesús a 

quien ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías.» Cuando los allí 

reunidos oyeron esto, se afligieron profundamente, y preguntaron a Pedro y a los 
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otros apóstoles: —Hermanos, ¿qué debemos hacer? Pedro les contestó: —Vuélvanse 

a Dios y bautícese cada uno en el nombre de Jesucristo, para que Dios les perdone 

sus pecados, y así él les dará el Espíritu Santo. Porque esta promesa es para ustedes 

y para sus hijos, y también para todos los que están lejos; es decir, para todos aquellos 

a quienes el Señor nuestro Dios quiera llamar. Con éstas y otras palabras, Pedro les 

habló y les aconsejó, diciéndoles: —¡Apártense de esta gente perversa! Así pues, los 

que hicieron caso de su mensaje fueron bautizados; y aquel día se agregaron a los 

creyentes unas tres mil personas. 

 

Celebrante  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 116:1–3, 10–17 

  Amo al Señor, pues ha oído mi voz y mi súplica; * 

   porque ha inclinado a mí su oído, siempre que le invoco. 

  Ligaduras de muerte me enredaron;  

  me alcanzaron las garras de la tumba; * 

   hallé angustia y dolor. 

  Entonces invoqué el Nombre del Señor: * 

   “Oh Señor, dígnate salvar mi vida”. 

  ¿Cómo pagaré al Señor * 

   por todos sus beneficios para conmigo? 

  Alzaré la copa de la salvación, * 

   e invocaré el Nombre del Señor. 

  Pagaré mis votos al Señor * 

   delante de todo su pueblo. 

  Preciosa a los ojos del Señor, * 

   es la muerte de sus siervos. 

  Oh Señor, yo soy tu siervo; siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; * 

   me has librado de mis prisiones. 

  Te ofreceré el sacrificio de alabanza, * 

   e invocaré el Nombre del Señor. 

  Pagaré mis votos al Señor * 

   delante de todo su pueblo, 
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  En los atrios de la casa del Señor, * 

   en medio de ti, oh Jerusalén. ¡Aleluya! 

 

Lectura de la primera epístola del apóstol San Pedro  1:17–23 

 

Si ustedes llaman «Padre» a Dios, que juzga a cada uno según sus hechos y sin 

parcialidad, deben mostrarle reverencia durante todo el tiempo que vivan en este 

mundo. Pues Dios los ha rescatado a ustedes de la vida sin sentido que heredaron de 

sus antepasados; y ustedes saben muy bien que el costo de este rescate no se pagó 

con cosas corruptibles, como el oro o la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 

que fue ofrecido en sacrificio como un cordero sin defecto ni mancha. Cristo había 

sido destinado para esto desde antes que el mundo fuera creado, pero en estos tiempos 

últimos ha aparecido para bien de ustedes. Por medio de Cristo, ustedes creen en 

Dios, el cual lo resucitó y lo glorificó; así que ustedes han puesto su fe y su esperanza 

en Dios. Ahora ustedes, al obedecer al mensaje de la verdad, se han purificado para 

amar sinceramente a los hermanos. Así que deben amarse unos a otros con corazón 

puro y con todas sus fuerzas. Pues ustedes han vuelto a nacer, y esta vez no de padres 

humanos y mortales, sino de la palabra de Dios, que es viva y permanente.   

 

Celebrante  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

Canto de Secuencia: El cielo canta alegría  

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque en tu vida y la mia  

Brilla al gloria de Dios.  

 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 

¡Aleluya! ¡Aleluya!  

 

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque a tu vida y la mía  

Las une el amor de Dios.  

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque tu vida y la mía  

Proclamaran al Señor.  
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El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 24:13–35 

 ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado Emaús, a 

unos once kilómetros de Jerusalén. Iban hablando de todo lo que había pasado. 

Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y comenzó a caminar con 

ellos. Pero aunque lo veían, algo les impedía darse cuenta de quién era. Jesús les 

preguntó: —¿De qué van hablando ustedes por el camino? Se detuvieron tristes, y 

uno de ellos, que se llamaba Cleofás, contestó: —¿Eres tú el único que ha estado 

alojado en Jerusalén y que no sabe lo que ha pasado allí en estos días? Él les preguntó: 

—¿Qué ha pasado? Le dijeron: —Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso 

en hechos y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo los jefes de los 

sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo 

crucificaran. Nosotros teníamos la esperanza de que él sería el que había de libertar 

a la nación de Israel. Pero ya hace tres días que pasó todo eso. Aunque algunas de las 

mujeres que están con nosotros nos han asustado, pues fueron de madrugada al 

sepulcro, y como no encontraron el cuerpo, volvieron a casa. Y cuentan que unos 

ángeles se les han aparecido y les han dicho que Jesús vive. Algunos de nuestros 

compañeros fueron después al sepulcro y lo encontraron tal como las mujeres habían 

dicho, pero a Jesús no lo vieron. Entonces Jesús les dijo: —¡Qué faltos de 

comprensión son ustedes y qué lentos para creer todo lo que dijeron los profetas! 

¿Acaso no tenía que sufrir el Mesías estas cosas antes de ser glorificado? Luego se 

puso a explicarles todos los pasajes de las Escrituras que hablaban de él, comenzando 

por los libros de Moisés y siguiendo por todos los libros de los profetas. Al llegar al 

pueblo adonde se dirigían, Jesús hizo como que iba a seguir adelante. Pero ellos lo 

obligaron a quedarse, diciendo: —Quédate con nosotros, porque ya es tarde. Se está 

haciendo de noche. Jesús entró, pues, para quedarse con ellos. Cuando ya estaban 

sentados a la mesa, tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios, lo 

partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y reconocieron a Jesús; 

pero él desapareció. Y se dijeron el uno al otro: —¿No es verdad que el corazón nos 

ardía en el pecho cuando nos venía hablando por el camino y nos explicaba las 

Escrituras? Sin esperar más, se pusieron en camino y volvieron a Jerusalén, donde 

encontraron reunidos a los once apóstoles y a sus compañeros, que les dijeron: —De 

veras ha resucitado el Señor, y se le ha aparecido a Simón. Entonces ellos dos les 
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contaron lo que les había pasado en el camino, y cómo reconocieron a Jesús cuando 

partió el pan. 

 

Celebrante:   El Evangelio del Señor. 

Pueblo:    Te alabamos, Cristo Señor. 

 

Sermón      Rev. Javier G Ocampo 

 

El Credo Niceno 

Creemos en un solo Dios, 

Padre todopoderoso, 

Creador de cielo y tierra, 

de todo lo visible e invisible. 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los 

siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros 

y por nuestra salvación 

bajó del cielo: 

por obra del Espíritu Santo 

se encarnó de María, la Virgen, 

y se hizo hombre. 

Por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato: 

padeció y fue sepultado. 

Resucitó al tercer día, según las 

Escrituras, subió al cielo 

y está sentado a la derecha del Padre. 

De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 

Creemos en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 

Creemos en la Iglesia, 

que es una, santa, católica y 

apostólica. 

Reconocemos un solo Bautismo 

para el perdón de los pecados. 

Esperamos la resurrección de los 

muertos y la vida del mundo futuro. 

Amén. 

 

 



8 
 

Oración de los Fieles 

 

Pido sus oraciones por el pueblo de Dios esparcido por todo el mundo; por Mariann 

y Chilton, nuestras Obispas; por esta asamblea; y por todos los ministros y fieles. 

Oren por la Iglesia. 

Pausa 

 

Pido sus oraciones por la paz; por la concordia entre las naciones y por el bienestar 

de todos los pueblos. Oren por la justicia y la paz. 

Pausa 

 

Pido sus oraciones por los pobres, los enfermos, los hambrientos, los oprimidos y 

los prisioneros. Oren por los que se hallan en necesidad o tribulación. 

Pausa 

 

Pido sus oraciones por cuantos buscan a Dios o un conocimiento más profundo de 

él. Oren para que le encuentren y sean encontrados por él. 

Pausa 

 

Pido sus oraciones por los que han partido de esta vida Oren por los difuntos. 

Pausa 

 

Alaben a Dios por aquéllos de todas las generaciones en quienes Cristo ha sido 

glorificado Oren para que también nosotros recibamos la gracia de glorificar a 

Cristo en nuestro tiempo. 

Pausa 

 

El pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

Oramos por el consuelo, la sanación, la valentía y la esperanza para Samuel Tellu, 

Sciou Broderick, Marcia Noble, Eduardo Rincon, Warren Porter, Sue Jenkins, 

Judy Conroy, Jean Cohn, Johnetta Mars-Gibson, Susan Mclaughlin, Clint Miller, 

Peg Ruppel, Fran Spina, Lin Keene, Sally Glick, William Glick, Denise Lionetti y 

todos aquellos que, en esta vida transitoria, están en problemas, tristeza, necesidad, 

enfermedad o cualquier otra adversidad, así como aquellos en nuestra extensa lista 

de oraciones de sanación. 
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Oramos por la paz en el mundo y por todos los que sirven a nuestro país aquí y en el 

extranjero, especialmente los que están en peligro, y sus familias. 

 

Jesús, durante tu ministerio en la Tierra, mostraste tu poder y cuidado al sanar a 

personas de todas las edades y etapas de la vida de dolencias físicas, mentales y 

espirituales. Mantente presente ahora con las personas que necesitan tu toque de 

amor debido a COVID-19. Que puedan sentir Tu poder de curación a través del 

cuidado de médicos y enfermeras. 

 

Elimine el miedo, la ansiedad y los sentimientos de aislamiento de las personas que 

reciben tratamiento o están en cuarentena. Dales un sentido de propósito en la 

búsqueda de la salud y la protección de los demás de la exposición a la enfermedad. 

Protege a sus familias y amigos y bríndales la paz a todos los que los aman. 

 

Celebrante: Señor, atiende las súplicas de tu pueblo; y lo que fielmente te hemos 

pedido, concede que efectivamente lo obtengamos para la gloria de tu Nombre; 

mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

La Paz 

 

Celebrante  La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

 

Anuncios 

 

Versículo para el ofertorio: 

Presentamos al Señor con alegría las ofrendas y oblaciones de nuestra vida y de 

nuestro trabajo 

 

• Textiea ASCENSIÓNMD + Cantidad a 73256 para dar una donación usando 

su mensaje de texto 

• El código QR    
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Canto de ofertorio: Ofertorio nicaragüense 

 

Te ofrecemos, Padre nuestro, 

Con el vino y con el pan 

Nuestras penas y alegrías, 

El trabajo y nuestro afán.  

 

1.Con el trigo de los campos 

Bajo el signo de la Cruz,  

Se transformen nuestras vidas 

En el cuerpo de Jesús.  

 

2.A los pobres de la tierra,  

A los que sufriendo están, 

Cambia su dolor en vino,  

Como la uva en el lagar.  

3.Estos dones son el signo 

Del esfuerzo de unidad 

Que los hombres realizamos 

En el campo y la ciudad.  

 

4.Es tu pueblo quien te ofrece, 

Con los dones del altar, 

La naturaleza entera, 

Anhelando libertad.  

 

5.Gloria sea dada al Padre 

Y a su Hijo Redentor 

Y al Espíritu Divino 

Que nos llena de su amor.  

 

Santa Comunión 

 

Celebrante      El Señor está aquí. 

Pueblo          El Espíritu de Dios está con nosotros. 

Celebrante      Elevemos los corazones. 

Pueblo              Los elevamos al Señor. 

Celebrante       Demos gracias a Dios nuestro Señor. 

Pueblo          Es justo darle gracias y alabanza. 

 

En verdad es justo, es nuestra alegría y salvación, Santo Señor, Padre Todopoderoso, 

Dios eterno; en todo momento y en todo lugar, darte gracias y alabanzas por medio 

de Cristo tu Hijo único. 

 

Tú eres fuente de vida y toda bondad, a través de tu Palabra eterna has creado todas 

las cosas desde el comienzo y nos formaste a tu propia imagen, hombres y mujeres 

tú nos creaste. 
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Cuando pecamos y nos alejamos de ti, tú nos llamaste a volver de nuevo a ti mismo 

y nos diste a tu Hijo para compartir nuestra naturaleza humana. El día que vino a 

nosotros, supimos que nuestra salvación había comenzado; a través de El tu vas a 

hacer todas las cosas nuevas cuando venga en poder y majestad a juzgar al mundo. 

En él nos ha hecho un pueblo santo, enviando sobre nosotros tu Santo y vivificante 

Espíritu. 

 

Por tanto, con los fieles que descansan en él, con los ángeles y arcángeles y toda la 

congregación de los cielos, proclamamos tu santo y glorioso nombre, por siempre 

alabándote y diciendo: 

 

Santo 

Santo, Santo Tu eres 

Santo, santo tu eres 

Tú estás sentado 

En medio de querubines 

 

Tu gloria llena la tierra 

Tu gloria llena mi Ser 

por eso canto aleluya 

a ti Santo Israel 

 

Toda la gloria y acción de gracias sea dada a ti, Padre Santo; en la noche antes de 

morir tu Hijo, Jesucristo, tomó Pan; después de dar gracias, lo partió, se lo dio a sus 

amigos y dijo: “Tomen, coman, este es mi Cuerpo que es entregado por ustedes, hacer 

esto en memoria de mi”. 

 

Después de la cena, tomó la copa; después de dar gracias, se la dio a ellos y les dijo: 

“Beban de ella, todos ustedes, porque esta es mi Sangre del Nuevo Pacto, que es 

derramada por ustedes y por muchos, para el perdón de los pecados hagan esto todas 

las veces que se reúnan, para que me recuerden. 
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Todos:  

Gloria a ti, Cristo Señor 

Tu muerte nosotros manifestamos, 

Tu resurrección proclamamos, 

Tu venida esperamos. 

¡Amén! ¡Ven Señor Jesús! 

 

Celebrante: Por lo tanto, amando a Dios, recordando su gran bondad para con 

nosotros en Cristo, su sufrimiento y muerte, su resurrección y ascensión y en busca 

de su venida en gloria, celebramos nuestra redención con este pan vida y esta copa 

de salvación. Acepta nuestro sacrificio de alabanza y acción de gracias que ofrecemos 

a través de Cristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote. 

 

Envía tu Espíritu Santo para que estos dones de pan y vino que recibimos, puedan ser 

para nosotros el cuerpo y sangre de Cristo, y que nosotros, llenos de gracia y del 

Espíritu, podamos ser renovados para el servicio de tu Reino. 

 

Unidos en Cristo con todos los que están de pie delante de ti, en el cielo y en la tierra, 

te adoramos oh Dios, en cantos de alabanza eterna. 

 

Todos: Bendiciones, honor y gloria sean a ti, aquí y en todas partes, ahora y por 

siempre. Amén. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre, 

venga tu reino, 

hágase tu voluntad, 

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación 

y líbranos del mal. 

Porque tuyo es el reino, 

tuyo es el poder, 

y tuya es la gloria, 

ahora y por siempre. Amén. 
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Agnus Dei  

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo ten piedad de nosotros. (2)  

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo danos paz. (4) 

 

Celebrante:  

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. Tómenlos en memoria de que Cristo murió 

por ustedes, y aliméntense de él en sus corazones, por fe y con agradecimiento. 

 

Canto de Comunión: El Peregrino de Emaús 

¿Qué llevabas conversando? 

Me dijiste, buen amigo. 

Y me detuve asombrado 

A la vera del camino. 

¿No sabes lo que ha pasado  

Ayer en Jerusalén,  

De Jesús de Nazaret  

A quien clavaron en cruz? 

Por eso me vuelvo triste  

A mi aldea de Emaús.  

 

Por la calzada de Emaús 

Un peregrino iba conmigo,  

No le conocí al caminar, 

Ahora si, en la fracción del pan. 

 

Van tres días que se ha muerto 

Y se acaba mi esperanza. 

Dicen que algunas mujeres 

Al sepulcro fueron de alba. 

Me dijeron que algunos otros 

Hoy también allá buscaron, 

Mas se acaba mi confianza, 

No encontraron a Jesús.  

Por eso me vuelvo triste  

A mi aldea de Emaús.  

¡Que tardíos corazones! 

¡Que ignorancia a los profetas! 

En la ley ya se anuncio 

Que al Mesías padeciera, 

Y por llegar a su gloria 

Escogiera la aflicción. 

En la tarde de aquel día 

Yo sentí que con Jesús 

Nuestro corazón ardía,  

A la vista de Emaús.  

 

Hizo señas de seguir 

Mas allá de nuestra aldea, 

Y la luz del sol poniente 

Pareció que se muriera. 

Quédate, forastero. 

Ponte a la mesa y bendice. 

Y al destello de su luz.  

En la bendición del pan, 

Mis ojos conocerán 

Al amigo de Emaús.  
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Oración para la comunión espiritual 

 

Jesús mío, creo que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento de 

el Altar. Deseo ofrecerte alabanzas y agradecimientos mientras proclamo tu 

resurrección. Te amo por encima de todas las cosas, y te anhelo en mi alma. Ya 

que No puedo recibirte en el Sacramento de tu Cuerpo y tu Sangre, ven. 

espiritualmente en mi corazón. Límpiame y fortaléceme con tu gracia, Señor. 

Jesús, y que nunca me separe de ti. Que viva en ti, y tú en mí, en esta vida y en 

la venidera. Amén. 

 

Oración de Post-Comunión 

 

Celebrante: Oremos. 

Omnipotente y sempiterno Dios, te damos gracias porque nos has nutrido con el 

alimento espiritual del preciosísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nuestro 

Salvador Jesucristo; y porque nos aseguras, en estos santos misterios, que somos 

miembros vivos del Cuerpo de tu Hijo y herederos de tu reino eterno. Y ahora, 

Padre, envíanos al mundo para cumplir la misión que tú nos has encomendado, 

para amarte y servirte como fieles testigos de Cristo nuestro Señor. A él, a ti y 

al Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y por siempre. Amén. 

 

Bendición 

 

Que Dios todopoderoso, quien nos ha redimido y nos ha hecho hijos tuyos por la 

resurrección de su Hijo nuestro Señor, derrame sobre ustedes las riquezas de su 

bendición. Amén. 

 

Que Dios, quien por medio del agua del bautismo les ha levantado del pecado a la 

vida nueva, les haga santos y dignos de ser unidos a Cristo para siempre. Amén. 

 

Que Dios, quien les ha sacado de la esclavitud del pecado a la verdadera y perdurable 

libertad en el Redentor, les lleve a su herencia eterna. Amén. 
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Y la bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 

ustedes y more con ustedes eternamente. Amén. 

 

Canto de Salida: Amar 

Amar es entregarse, 

Olvidándose de si,  

Buscando lo que al otro  

Pueda hacerle feliz, 

Buscando lo que al otro 

Pueda hacerle feliz.  

 

¡Qué lindo es vivir para amar! 

¡Qué grande es tener para dar! 

Dar alegría, felicidad  

Darse uno mismo eso es amar. 

Dar alegría, felicidad.  

Darse uno mismo, eso es amar.  

Amar como a sí mismo, 

Entregarse a los demás; 

Así no abra egoísmo 

Que no pueda superar. 

Así no habrá egoísmo  

Que no pueda superar.  

 

Celebrante : Bendigamos al Señor. ¡Aleluya, aleluya! 

Pueblo:   Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, aleluya! 

 

 

 

 

 

 


